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Lo d e l d ía 

malcamtn^ 
Ha sido EL ECO DE CARTAGENA el 

prinj^r í«riódico que ha denunciado 
sin ninguna dase de atenuaciones, ni 
reservas y que ha condenado con ex­
tremos muy justificados de indignactón 
el hspho de haber sidacr^flfiente apa-., 
leádó én la InitJedbiÓn de ^Vigilancia' 
por agentes de \a secreta, el joven 

_f raiíciseé Hei'rtkníieií Díkz. 
' No s^íia'aplacado nuestra indigna­

ción yfi^ hay j)ara nosotros conside­
ración ni circunstancia alguna que pue­
da disculpar el bárbaro atentado. 

Ese trato brufeí, lun en los tiempos 
ominosos en que fué pena legal, no se 
aplicaba sino mediante las garantías 
de un proQeditpjento que fijaba, el de­
lito y de una sentencia que adecuaba 
ó medía ei castigo. 

Hoy que la civilización ha ido bo­
rrando en los códigos de los pueblos 
cul^s ^ a p#a|xecrable,ni la más ele­
vada autoridad de la Ilación 
autorizar ^sos tratos. 

y quienes los apliquen cometen de­
lito perfectamente definido en nuestras 
jeyes peples. 

Pqr eso nosotros apelamos ayer y 
apelamos hoy á las dignas autorida^ 
des judÍGiale§ de esta ciudad, para que 
depurando lo ocurrido, impongan el 
castigo menicido á los culpables. 

Pero no incurra nadie/ie») abusos, 
en excesos delictivos de análoga índo­
le á los que todos condenamos,, 

Y no se haga de este asunto arma 
política, pretexto de motín para servi­
cio de pasiones antiguas y de desig­
nios efectistas. 

l.a justicia no es repytílieana ni Rio • 
(lárquica, liberal ni conservadora, blo-
quista^ni antibloquista. 

Y á la justicia: estorba y á la causa 
del joven apaleadq.-que es la misma 
justicia, perjudican losexcesos á que 
ciertos exaltados se entregaran estî  
rnañana frente,á lâ  casa- del ŝ f̂̂ or Ba-
|it)rea, y los gritos que luego proferían 
gli^diendp 4 cosas y á pepson''^ que no 
tienen relación algtpa, ni pró4tna ni 
remota, con igop^rido en la- Inspec­
ción de vigilancia, 

Quién denuncia un delito» real ó 
presunto no es,-norpuede ser res­
ponsable de los tratost que , repiba el 
denunciíado de )ps agentes d&4a auto­
ridad í cuya guarda y custodia s4 en­
trega. 

Y de cualquier modo no es protesta 
lícita ni reclamaron justa contra el 
abuso, y el delito, un abos^.mayor ó 
un delito más grave. 

Pidamos todos justicia á los encar^ 
gados de administrarla y esperemos 
confiadamente. 

No se den inp9^sj?jf utemente armas 
áJos que se atribuyen el manejo fácil 
é incondicional del pueblo y acechan 
t< í^ :ocasá&í i te l Í ái^i^ar ia bon­
dad nativa de los sentimientos pópü^ 
kíres, en revueltas callejeras y en éfee^ 
tos para aparentar fuera de Cartagena 
!ima personalidad y una influencia re­
volucionarias. 
, Fupra, fij|eiia.la política d^ ̂ este asun­
to. ' ^ •" ' ' ""•" • 

El joven Hernández Díaz es nuestro 
hermano y el inoldeííi|i la .^política es 
may.pequeño para contener este con 
cepto. 

Como su, causa es la de la humani­
dad, no necesita partidos ni diputados 
ni periódicos que defiendan sus dere­
chos naturales. 

Lo defiende un principio universal 

Fallecimiento 
Madrid 2()-9 m. 

Telegrafían de Tánger dici-ndo 
que ha fallecido don Manuel Vil'alt^ 
Ajalaya intérprete de la Legación 
española. 

Enfermó en Alcázar siendo agente 
Consular. 

Su muerte ha sido muy sentida 
por tratarse de un funcionario <̂ ue te­
nía grandes conecimientos de los 
asuntos de N\arrn,ecos. 

merosa y la más popular, habla el vie­
jo idioma de la tierra de Flandes,- de 
raiz y de influencia germánicas. Ni la 
Cultura, ni las conveniencias peWticas, 
ni la necesidad de simplificadón'filoló-

^e. 21-P«rk Row. - í^rrlíji, }/?i?,jo/f Jtfo5itf, Jefus^lérpf'rStrasse, 46tjlS(.-rLa c^rreapotld^aoia ttt Aiatíttí^trador. 
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Uno de los fenómenos más curiosos 
de que el viajero se da cuenta, apertás 
arribado á la capital de Bélgica,' es ja 
duplicidad de idiomas en que rjóUilos 
de calles, (^cumentos oficiales, pto-
gramas de teatros y conciertos, jis^s 
(|f fl^tabif^ts^s i^nun$los y «emunica-
cione's de íbdaí clases, aparecen eseri-
tosíjel fraap^s„y,el flamenco. Esta, da^ 
pljcidad de idiomas, separa á walbnés 
brabanzones y aw»epcos,, xsc^n, fec^das 
4iferen«as irreductib^^. Lljifcgrarí pkr-
te. del, pueblo belga l^blad id}Qnia''de 
Francia. Otra .gran,, p^^te,.]» más nu-

mulgación de las leyes, ni siquiera el 
anhelo sentimental de aumentar por el 
lazo'de un* leñgáa común' la intensa 
cotíéáión'del país frente á las contigen-
cías y los peligttss provinientés del ex­
terior, han hecho el milagro de Tédu-
fcir tal diferencia. Loá dos idiomas si 
guert disputándose el dominio de la 
nación, luchando por vencer, en riva­
lidad constante. Y cuando hxiblo de 
luchas, de disputas, de rivalidades^ no 
ctean que exagero lo más mínimo: cla­
ro está que puesto que me refiero á 
idiomas indirectamente aludo á hom­
bres que usan y qüeamanesos idü)thas. 
Pues esos hombres-apacibles burgue­
ses, conciliadores, mesurados en tqdos 
los demás-—se exacerban y se exaspe­
ran cuando se trata de lengua. 1^ la 
Cámara no hay un solo diputado i fla­
menco que hable en francés, ni siqjuie-
•̂a para^ecir si í̂  no, en las votacídties.'' 
Ipn las calles, por una trivialidad dual-
quiera, los hombres del pueblo tríjban 
riflas que: llegan hasta la feroc|fi»í; 
cuando los jnSuttí;s Son proferiáofe en 
Jos idiomas rivales. No es una cofivi-
dencia, es un combate. En lugad de 
aproximar á la%dos razas,, ,ol, idioma 

'laiiñantiene separadas, fmpbáibilitadas 
de una labor pacífica y progresiva^ 

Digo qbe'€ste es un ileii<knéno j cu­
rioso datándose éíé utt f^ís'íéttiín^itf 
niente^ráctití*; qiié'Ha ffegáxtó'á^ íma^! 
ximún en lá corñ'prénsivSh' de ' l í |/ida 
fácil y que sabe suavizar con ingenio 
constante toda las asperezas. Parece 
que estas gentes dd)ieran haber idea­
do ya un procedimiento que puáiera^ 
término á estas enojosas dificultades 
idiomáticas. El fenómeno halla si| ex­
plicación," no obstante, si calandf) La 
apariencia, se llega á la realidad'di las 
coSas. Lá lucha que se desarroUa entre 
belgas, al parecer, tiene lugar, [ e|i el 
fondo, entre la influencia franceéa' y la 
influencia alemana. Lo que se discute 
es el predominio francés ó ,el predo­
minio germ^niíqo, y en dPfinUiya, es 
posible que no se trate de un nfievo 
dominio espiritual, \o ique ¡y^ jserí-
bastante, sino del dominio ¡material; 
que, aunque por especiales circunjtana 
cia^ de la política-europea Bélgica) esté 
internacionalizada, acaso su ind^pen* 
dencia dependa soló dé que la paz ac­
tual subsista. 

Lo& aperiódicos h^íiseleses se im­

primen enirameés. Leiíoir-i LíkÓer^ 
niere Heure, L'etcile beigí, V in-
dependenm bdge. etc, etc,—queipor 
cierto tienen una tirada dobleisó triple 
que los periódicos de Madrid, mayor 

5 E haca ju!̂ ic;ik 

gica que facilitase la discusión y |}rft* número de páginas diarias, de ed|:io-
nesjy df* aniíhcios^ V} f^\^ fníoipa-
cióií—imitan en todb á los dianosj de 
París, hasta en sus odios y en sus • in­
justicias respectó de Espáfta.CÍarojesíá 
que esta ímpi^eslón de fos peribcicos 
pesa mucho en favor de Francia! -

A la verdad Bruselas parece una ciu­
dad francesa! Précisamertte esta néche 
del Í4'de Julio, en todos los cáfé^ se 
ha tocado la marsélles*, a¿>laúdida|cQn 
entusiasmo,'y se ha \̂ itórésdÓ *á Fran­
cia. Muchos "burgueses lucían ünlizito; 
tricolor; la bandera de fa Repáttlica 
ha ondeado lióy^al lado delábelga.por 
todas partes. Pero sé engañaría qiiien 
tomase este entusiáémo francófilo aj pié* 
de la letra. En Amberés, por ejen^plo, 
predomina el. elementó alemán. .Los 
comerciantes dé Aitnberesí netíesítáidQ 
empleados que hablen francés, prefle^* — 
teh utilizar los servicios Üe alemanfl j | |^Ma!|i 

gerarquías, que aíbóiVec^rrla autoridad 
y seJi*-even íiásfa con el Hacedor Su-
^reíRio, no yaf par« ne¿Ér su ejástencia, 

"éafitmaíla entre dfstíngbs y aberra-
ciottós; sind^ >p»av atrtbtifr i la. idea, 
precéncébldaídé ürt-Crfebdór, todos 
%s tnates) ftidasíáfeícatfeM-ofes «jie so-

El digno Sr. Gobernador civil de 
esta provincia tan pronto como h; te-
nídq conocimiento del abuso con;ie tido 
en ja inspección de yigilancia co i el 
joven Hernández Díaz ha decretác o la T)orta,ta humanidad 
suspensión de empleo y, sueldo d. l o | | | | f | m c p ^ | | eÍiiÍ^Ííít!el 
dos vigilantes que han intervenido ert " 
este asunto y ha mandado abrir,e ex^i 
pedienté gubernativo para fijar |a rf§-^ 
ponsabilidad en que han incurrido c^n 
independencia y sin perjuicio dé la qju ,̂ 
han de depurar los tribunales efe \^%-y 

t ^ c U , . ' , [ '•'•"-' 
Aplimdimos la resolución del siflor , 

Avediílo y esperamos que sea ,in ;)^}j' 
rabie con los agentes,que han con eti-.; 
do tan báurbaro atropello. 
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que poseen este idioma, ante^ iqiié 
aceptar lá: colabi<;lrar5órí' de válonfes ó 
dcffailcAjes que desde luego lojHk-
blarian rhej'or . i 

Y en definitiva, él pueblo l^jlga ^ní^ 
su independencia, está orgulloso dé 
ella, cree poder mantenerla con su- la­
boriosidad y con su riqueza. 

Pero' ¿basta con que los pue|)los 
sean ricos y laboriosos para, que^sd iir-
dépencfencja seq respetada? ' | "* 

Este es un,proélema de hecho ¡qüê ' 
no cabe en ló§ límites de mk'¿in^pt^--^ 
sión de viajes, y'qüe yo rio podría* re­
solver, en presencia de este país, sin 
un criterio optimista. ; 

Juan Pajal. 
,, BiTUselasJulio 1Q1,1. ' 

HOMENAJE! 
,j>\íji(írid 20-9 ití. 

El aristocrático circulo «L^.Oran 
,Pfiña>, está, organizando, un hojme-
na]¡¿ en.honor de sui socios miUtpres 
que murieron gloriosamente e | .el 
campo de biatalla.. ; , 

El homenaje consistirá en un njiag-
,fífic<^|^ft ^ í ' ^ ^ ^ ^ ' í É ^ ^" ^ ^ ^ 
%na dé'cillasÜofis l y ^ M i b 4 ° ^ ' 
JírealelífiMitarínuert^ ^ P t ( | del 
hécíiaie. armas en q i g t ^ t é i ^ , I , / 
i íLas otá)iert8s del valioso libro, ser, 
¡r^n.de; oro con incrustaciones dq pla­
jea, y riquísimos esmaltes. ; i 

callé, la confusa cííaria derárroyd, y 
sobre el eco doliente de los gem dos 
qué íáHzári-'te desheredados,'flots co­
rto; Véíítfs^éñ él ci'épíisculo, Ik- «óliifta 

^uejai'désespe^Má éé ürí-alCatóé m uff-
tó; el*'éSfaííidí)*f|úiríf9(Mcy dé'ütílflc qo^ 

^ qué'Se'dyáiíiór^a f'i^>'éñ-^i tos; 
'él- sblto¿í¿^'Wí«?>i^^,*^'l*<^ad'» 'al-
nacer, de un Licurgo déapéimiáé, quC' 

'én glét^" férfá/'áé éaik^tót ̂  gdr^o fr giO;' 
"hasifi íás céjásypafa óiéültar laíófotaéi-
na y é f éorájié, y'éübiií'éenfünü4" la 
¿oroha pózíiza dé ' cartón' piedra,; fá-
tj'riéada'cort él deleznable papel, de tm 
acta cié diputado, y con las primeras 
partículas, desprendidas de lainglenté 
mofé q'áe acaba de desaparecer. | ¿Y 
todo por qué? Por una cüestiótl de 
competencia entre la luz del gas, j lla­
mada'á extinguirse, y la "Popular Élée-
ti-ica," próxima á un jjrematuro afufíi-' 
brartiientó;' pbr ÜH desafío fustrád(| en­
tre doi' distinguidos leaders libérplés; 
por una ¿ampáha subsiguiente dé ^me-
nazas,'ínsidiás y asechanzas, contri un 
banco pcderoso; regentado pot^eí ^ - ' 
turo organlkadbr del p.irtido demacra^ 
tá, en 4a ciudad de Mónroy, Risueño y 
Maiquez; - • ; 

•¡C|üé cHmenes, qué vergüenzas] que 
'desastres ábi>ha-' él irreflexivo fefe^íritu 
de cíímpefenaa, éí'áíáb¿lÍfco ATiírz^^ 
vJaírféñtr^ó'pef^í^optti'm^ 

Laifti'tjburdinaeldri.la indisciplina la 
désoíjédiéficia,' éi "Htóbafájüste, i nos' 
precipitan en la sima del ateísmo. Hay 

• pferí^Éiá ríí¿«íááles'íitfe detestan hñr 

camino 
de su engreimiento y declara á Dios 
iw^to, incdmpgtqfjteóabstenido. ¿No 
ttayquién ídice qiíefXos "tras d acto 
<i»nnittiodo de IriC^^eióff, ¡ri^ioéa in 
idiferenteéinfecundo^^y tiene 4 menos 
ifitenrenip en les ¡peleas d« Ws morta­
les, y en los conflictos interj^wátarios? 

¿No- hayí quien eMpeqUeflece la 
grandiosa, ito <$ul»)inié s concefpciSn de 
la>sabiduríaitn(»«ad8/ t|tse actúa per­
petuamente- como conservado^ del 
universo?- > • •'•••- . ^ ^ <: •ú.'.',¡ 

¡Oh Providenctat lOh justicia! ¿Sois 
por ventura atributa ^hutoaaos ó me­
recéis el calififóitivóiwífable «te divi-

' nos? Inculcad la t»dea.̂ îiiejIMo8¡tÉn las 
muchedumbres, y habPéfeíCKraido una 
segunda conciencii mis laminosa y 
sensible que 1» bJümay piropia.í 
> hío seamos, |>»es,iírevtjFe«tB|, tra­
tando de compe^f con-el üWimoi DIosj 
6 1 ^ tafueÉ>i$> lî s^MirMnií̂  4i verdad, 

í^íWéti' y la' bfellfe!íiíiábsoaita/''j^ valen 
4afj|é'iéS!é8¿<}deaíes Wtágtífflcós, «que al 
vislumbrarlos nos sentimos-arlebata-
Ndos'pdr sil ifiHiflo irréSi^bte iy confe-
sartios ntíestra- pfe^iíéftéz'ante ^ u in­
mensidad. ' ' • ' ' * 
' Resolvamos de una vez 4as • compe­

tencias. ' \'*i 
'Entren én liza los-que peSeeñ sin aña­

gazas y sin verttajiHaS;' erttten'seguros 
de su destreza y conffáidos únieáfnente 
á SU habilidad, los tímidos, los'irreso­
lutos y los impulsivos que no dispon­
gan de un audiiorióiJrOpicio, de es 

• péctadores amaestradas f dé un coro 
impertiente de fanátieos é inewidicio 
'nalesi '>•• • • •""'' • ' '-

¡Qué desconsolador es ver ííl poptt 
lachó, que aUsúelv '̂ á Barrabás y cru­
cifica á Jesús? ¡Qué ártgústioíso es el 
cuadro del ofensor en pié y del ofen­
dido en tierra! Retírese el público que 
azuza y enardece á los amigos y pro-
tejé su retirada; el inconsciente jtóblico 
que denuesta á los adversario!^ fiel á 
la consigna; y que Ids Wandé, los de-
primé y los cohibe cmrido tratan de 
éjtrcítar'su deréCtto. " ^̂  

Lárazén tíó'*triuHfaeti estas' encru­
cijadas: véttéén el pt&y formidable, 
IOS silbidos intolerantes, y las voces 
ítóncas. ' • ''•''" ' • •' V 
' Riflámc^ sfrt testigo: sean los asaltos 

•aBs*» «.•!^J*«í,-fy!«SMS:ív WVJ,.,^ 
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Nada!... Miramos hacia ludas partes .eo^plorando 

la espesa niebla que flotaba en el horizonte... 

¡Nada! 

. -¡Adelante!.. .-gdíó Gcrard, cuya saugie gas­

cona heivía... lAdtlfntt!... Echíroo^poieíecami­

no é mano derecha... Y aca«o demo^ con él. 

Y se lanzó pof alié, sable en mano. 

^jEspetsdl—txclanié—mirad ese sendero á 
mano izquierda. 

—iBien! Seguid por ahí, yé guardo el camino. 

Al n̂ îsmo tieñipo un eabalio desmontado desfiló 

ante mi. Era un pana sangte negro, de cola retorci­

da, la boca llena de espuma. 

Geiífcthópie á lieiía, sbiiendose paso por 
eriire Us mi>lizar. Yo le imité, uno detrás de otro, 
ccmt tíos tcpís, !ev2 nlábsmos las pledres, inves-

iigébsmos todas las giieies del terreno; pero {ayf 
sin resultado aigurio. Csminai^o llegamos al bor­
de de una CBntera, cuyo rturo de éaltta Sé' desta­
caba (jurámerte n\ !a s^mósfe»» fris... iNi rtstro 
de fou^sac! 

—Este hombre es el mismo diablo—exclamó 
Qerard. 

Yo étlaba perpiep. Una ílraosfOtositáéii lenta se 
operaba «n mi eapiHtu, sigo tente jante á una resu­
rrección deBDtiguiiMrecuerdos lírgameate ^evoca-
¿OS. ' ' * •• L , , !• i . „ • 

El Eco de Cartagena 
,;... , 1.',, .',..11 . in.i'ii.iririMiL.,''. 

reeursQ que desandar nuestro camino y salir nue-
víimenteal campo. 

Por suerte no pasó lo q«e yo temto, íViptofia ¡— 
exclamé.—Una fr^rja de-luz an^|ilenta surgió en 
las tinieblas d.elante de nosotros,., {La pueria esta­
ba abierta!... Touasac no había pens do que noso­
tros podríamos penetrar en el túnel y perseguirle 
pn él. Franqueamos la e»c|lerj?, desguéis penetra­
mos por una segunda puer'a y pronto, nos encon­
tramos en,^l vestíbulo de laxaaa de Ofosbois, en 
el smplH) vestíbulo fnlosadí^i de marinóle ilumi­
nado por la escasa |UJÍ de u»,íato,l morteciiio que 
ardía en un rincón. Se Qy<̂  un grito horrible, des­
garrador; después la voz de un criado: 

—¡Socorro! ¡Socorrq.!jAsesinan á mi seflor! 
—¿y dónde eftá?—p/eguntó Savary. 

—¡Arriba, en la biblioteca! 
OIro grito Be oyó, más largo, más intenso que 

el primero... Al aproximemos e&cuchamós un cru­
jido de huesos... Todo 16 comprendí... Urf sudor 
frío bañaba mis sienes .. Toussac acababa dé rea i-
zar íus terribles propósitos.' 

Oerard y Savary, que me precedían, roirocedie-

ron bruscamente. 

—lOh, esto es terrlblel-jnurnijiró el teniente. 

Mi tío, se^ta^o bante|«^p¿>«/»a%de.e||^das á 

I» K»«f(í. flo# 8íMttab»!i#^,^|R0 «^iwgloado 

•í 

—¿Qué pasa?—preguntamos acercándonos 
—jMtíadloallí en el ca;»l 
Toassac estaba sIM, tendido, iBraóvH, como 

' muerto. Lg calda, aunqu8^mffing«aí*ipof los sa 
cosdeílílf©, deWd seiter/lWe/fOf^tte «a ventana 

^iifelfe díl saelo'Má«^e cuarenta piet. NÍestros 
gdtos no tardaron en arranctr al hércules de su 
ctesknayo.'Se levantó súbitamente y nos nwstf ó sus 
crispados pnfU)&con aire de amenaza; después, 
aliándose del oarfo^ mo»té en el cabalo di Sa-

Qa-ard y yo hicimos fuego al mismo tiempo, 
per'D sin resultado. El caballo excitado par tas ba­
las que llovían en torno suyo, se lanzó á una ca 
irera verti^nosa, atíeníras Toussac con la ^palda 
encorvad» la Iparba^gris sgitada pOf «I viento, ca 
balgaba impasible como un coloso de piedra, 

Bajamos rápidamente. A pesar de nuestra aglll ̂  
dad, i»onto netaoios^tie elt^ndido h^bía consc 
guldo una veo<«Ja«oni*derable; vélasele en el ho-

riaonie comi»ilf' Wi^*^ n^8''0 galopando hacia Us 
. dwna%fle'ard y yo «altamos sobre nuestras raon-

. ¡ tar»|i,wLa*o''Mira iba creciendo poco á poco y ex-
,j¡j^n4{#dofe stAreel t^rfjble p8nt»nf?i„. Toussac se 

^,.,j ¿líjejaba c ^ a wz, mt% ^ ja orUI§, , ,, , 

. ,, . , %to r^e iQquiela^lYiiQ'íérPie^ffd^í^vt ¿*pf ^^^ 
, í , njqitríitaba, poi ¡e]̂  ,pntrark>, ,de apíoítjmafse al 


